
NOVENA AL DIVINO ROSTRO 2026 
 

“Con María Inmaculada,  
consolamos el Rostro del Señor” 

 

DÍA 1: “El Rostro de Jesús en el pesebre a través de los ojos de María” 

 Oración inicial: Señor Jesús, Divino Rostro de amor y misericordia, al comenzar esta novena venimos 

ante Ti con corazón humilde y confiado. Te pedimos que ilumines nuestra mirada y purifiques nuestros 

sentidos interiores, para que podamos contemplarte con la misma fe, ternura y actitud de adoración con 

que Te contempló tu Madre Santísima en Belén. Que, guiados por su ejemplo, sepamos reconocerte en tu 

Encarnación y en tu presencia viva en la Eucaristía. Divino Rostro, revela en nosotros la luz de tu verdad 

y transforma nuestro corazón para que podamos amarte y seguirte con mayor fidelidad. Amén. 

 Texto bíblico 

"Lucas 2, 6-7: Mientras se encontraban en Belén, le llegó el tiempo de ser madre; y María dio a luz a su Hijo 

primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el 

albergue." 

✣ Meditación 

Ante el Santísimo Sacramento, nos unimos hoy a la mirada silenciosa y llena de asombro de la Virgen 

María. Contemplamos con ella el Rostro vivo de Jesús, el mismo Rostro que ella vio por primera vez en la 

humildad de Belén. En aquel pesebre, cuando el Hijo de Dios quiso nacer en la fragilidad de nuestra carne, 

María se inclinó sobre Él con una ternura que revelaba la fe más pura, la aceptación plena del plan divino 

que había abrazado con su “hágase”. 

Allí, en la quietud de aquella noche, su mirada recogía el misterio infinito de la Encarnación: el Dios eterno 

hecho niño, la divinidad escondida en la vulnerabilidad humana. María, primera adoradora del Verbo 

hecho carne, reconoció en aquel pequeño rostro humano el Rostro mismo de Dios. Su contemplación no 

era solo la de una madre, sino la de la creyente perfecta, que ve más allá de lo visible y descubre la 

presencia del Salvador en lo que parece débil e insignificante. 

Hoy, al estar ante Jesús Eucaristía, volvemos a esa misma escuela de contemplación. El Pan consagrado 

es el mismo Jesús nacido en Belén, el mismo a quien María abrazó y contempló con asombro reverente. 

Nos invita a acercarnos con la misma humildad, a dejarnos alcanzar por su amor silencioso, a reconocer 

al Dios que se entrega sin reservas. 

Pidamos la gracia de mirar a Cristo como lo hizo María: con un corazón que acoge, que cree y que se 

entrega. Que su ejemplo nos enseñe a fijar nuestra mirada en los misterios de la vida de Jesús, 

especialmente en su presencia real en la Eucaristía, para que en cada adoración aprendamos a descubrir 

su Rostro, a amarlo y a dejarnos transformar por Él. 

Y con esta confianza filial, dirijamos juntos nuestra oración: 

Madre del Cielo, acógenos bajo tu amparo y enséñanos a contemplar, amar y consolar el Santísimo Rostro 

de tu Hijo, con la pureza y la entrega de tu Corazón Inmaculado. 
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DIA 2: “María nos enseña a contemplar y amar el Rostro del Niño presentado 

en el templo” 

 Oración inicial: Señor Jesús, Divino Rostro ofrecido al Padre desde el primer instante de tu vida, al 

comenzar este segundo día de la novena venimos a adorarte con corazón dócil y confiado. Así como María 

te presentó en el templo, enséñanos también a presentarnos ante Ti con humildad y entrega. Que tu luz 

purifique nuestro interior y tu mirada transforme nuestra vida según la voluntad del Padre. Amén. 

 Texto bíblico 

Lucas 2, 22-23: “Cuando llegó el día fijado por la Ley de Moisés para la purificación, llevaron al niño a 

Jerusalén para presentarlo al Señor, como está escrito en la Ley: "Todo varón primogénito será consagrado 

al Señor"." 

✣ Meditación 

Ante Jesús Eucaristía, volvemos espiritualmente al templo de Jerusalén, donde María y José, movidos por 

la fidelidad a la Ley, presentaron al Niño al Señor. Allí, en aquel gesto de obediencia sencilla y humilde, se 

desvela para nosotros uno de los misterios más profundos de la fe: el Hijo eterno de Dios es ofrecido, 

desde el inicio de su vida humana, como don total al Padre. 

María sostiene a su pequeño en brazos mientras escucha la profecía de Simeón, quien, al contemplar el 

rostro del Niño, anuncia lo que sólo puede entenderse desde una fe confiada, aunque abierta al 

presentimiento de la prueba. Sabe que ese Niño, luz enviada para todas las naciones, llevará sobre sí una 

misión que, de algún modo, también será la suya. Su mirada materna se encuentra con los ojos de su Hijo 

y, en ese silencio lleno de misterio, intuye que su propio corazón quedará íntimamente unido al destino 

de Jesús, porque el amor verdadero siempre participa del sacrificio. 

Hoy, en esta adoración, María nos invita a unirnos a esa contemplación suya: la contemplación del Rostro 

de Cristo ofrecido. En el Santísimo Sacramento, Jesús se nos entrega del mismo modo humilde y total con 

que fue presentado en el templo. Aquí está el Cordero consagrado para nuestra salvación; aquí permanece 

Aquel cuya luz no se apaga y que invita a nuestros corazones a rendirse ante la misericordia del Padre. 

Al contemplarlo, recordamos que la consagración de Jesús es también una llamada para nosotros. Somos 

invitados a presentar nuestra vida ante Dios, a acoger su voluntad, a dejarnos purificar y transformar por 

su amor. Y sabemos que no estamos solos en este camino: la Virgen María, que vivió la entrega de su Hijo 

con fortaleza y fe, nos acompaña y nos enseña a mirar a Jesús con la misma ternura, reverencia y valentía 

con la que Ella sostuvo aquel misterio. 

Por eso, con confianza filial, dirigimos ahora nuestra súplica: 

Oh Madre del Cielo, Virgen Inmaculada, guía nuestros corazones para que, purificados por tu intercesión, 

sepamos contemplar con humilde adoración y consolar con amor fiel el Santísimo Rostro de tu Hijo. 
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DIA 3: “María, puerta de luz hacia el Rostro del Niño encontrado en el templo” 

 Oración inicial: Señor Jesús, Divino Rostro de luz y sabiduría, en este tercer día de la novena venimos 

a Ti con corazón sencillo. Así como María te encontró en el Templo, concédenos reconocer tu presencia y 

dejarnos mirar por Ti. Guíanos en el silencio, ilumina nuestras búsquedas y transforma nuestro corazón 

según la voluntad del Padre. Amén. 

 Texto bíblico 

Lucas 2, 41-43. 46-49: “Sus padres iban todos los años a Jerusalén en la fiesta de la Pascua. Cuando el niño 

cumplió doce años, subieron como de costumbre, y acababa la fiesta, María y José regresaron, pero Jesús 

permaneció en Jerusalén sin que ellos se dieran cuenta… Al tercer día, lo hallaron en el Templo en medio de 

los doctores de la Ley, escuchándolos y haciéndoles preguntas. Y todos los que los oían estaban asombrados 

de su inteligencia y sus respuestas. Al ver, sus padres quedaron maravillados y su madre le dijo: «Hijo mío, 

¿por qué nos has hecho esto? Piensa que tu padre y yo te buscábamos angustiados». Jesús les respondió: 

«¿Por qué me buscaban? ¿No sabían que yo debo ocuparme de los asuntos de mi Padre?»." 

✣ Meditación 

En esta hora de silencio, alzamos nuestra mirada hacia Jesús sacramentado, el mismo Jesús cuyo rostro 

María contempló con asombro y reverencia en el Templo. Recordamos aquel momento en que, después 

de tres días de búsqueda angustiada, María y José encontraron al Niño en medio de los doctores de la Ley. 

Allí, en ese espacio sagrado de escucha y enseñanza, la Madre se detuvo a contemplar el rostro de su Hijo: 

un rostro joven, sereno, iluminado por la sabiduría que brotaba del misterio de su identidad divina. 

María no vio solo a un niño perdido y hallado; vio al Hijo eterno que el Padre le había confiado, el Verbo 

hecho carne que comenzaba a revelar, incluso en su juventud, la profundidad de su misión. En aquel 

encuentro, la Virgen permaneció en un silencio lleno de fe, dejando que la mirada de Jesús penetrara en 

lo más hondo de su alma. Fue para ella un momento de meditación intensa, donde el misterio del Hijo se 

hacía más claro y, al mismo tiempo, más insondable. 

Hoy, en esta adoración, nos unimos a María y aprendemos de ella la verdadera actitud del corazón 

creyente: la contemplación. Ella nos enseña a detenernos ante el rostro de Cristo también presente en la 

Eucaristía, a reconocer en sus rasgos velados por el sacramento al Dios que se acerca con humildad y 

amor. Como en el Templo, María nos invita a dejar que la presencia de Jesús nos interpele, nos serene, 

nos transforme. 

Venimos con nuestras búsquedas, nuestras inquietudes, nuestras esperanzas. Quizá también nosotros 

hemos pasado “tres días” simbólicos de incertidumbre o confusión. Pero aquí, ante el Santísimo, 

encontramos el rostro que da sentido a nuestras vidas. María nos guía a reconocer en Jesús la respuesta 

silenciosa y fiel que nuestro corazón anhela. 

Que esta adoración sea para nosotros un eco de aquel instante en Jerusalén, un encuentro en el que 

dejamos que Cristo nos hable y nos mire, y en el que aprendemos, como María, a guardar sus palabras y 

sus gestos en lo profundo de nuestro ser. 

Y así, acompañados por la Madre, elevamos nuestra oración final: 
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“Madre del Cielo, Virgen del Silencio y de la ternura, conduce nuestra mirada hacia el Santísimo Rostro 

de tu Hijo, para que, en la quietud de tu Corazón Inmaculado, aprendamos a contemplarlo y a consolarlo 

con amor puro y perseverante.” 

 

DIA 4: “El Rostro del Hijo revelado en el Jordán, contemplado en el Corazón 

de María” 

 Oración inicial: Señor Jesús, Divino Rostro en quien resplandece la luz del Padre, al comenzar este 

quinto día de la novena venimos a adorarte con corazón humilde. Contemplamos tu Bautismo en el Jordán 

y pedimos la gracia de acoger, como María, la revelación de tu identidad de Hijo amado. Que tu Espíritu 

renueve en nosotros la gracia del bautismo y purifique nuestra mirada, para reconocer tu presencia y 

dejarnos transformar por tu amor. Amén. 

 Texto bíblico 

Mateo 3, 13-15: “Jesús fue desde Galilea hasta el Jordán y se presentó a Juan para ser bautizado por él. Juan 

se resistía, diciéndole: «Soy yo el que tiene necesidad de ser bautizado por ti, ¡y eres tú el que viene a mi 

encuentro!». Pero Jesús le respondió: «Ahora déjame hacer esto, porque conviene que así cumplamos todo lo 

que es justo». Y Juan se lo permitió." 

✣ Meditación 

En este momento sagrado de silencio ante Jesús Eucaristía, dejamos que nuestra alma se acerque al 

misterio del Bautismo del Señor, ese instante en que la humanidad de Cristo fue revelada envuelta en la 

luz de la Trinidad. Aunque los evangelios no mencionan la presencia física de María en la orilla del Jordán, 

la tradición de la Iglesia la contempla espiritualmente unida a ese acontecimiento, como la Madre que, 

desde la Anunciación, vivió totalmente orientada al rostro de su Hijo, al misterio de su identidad divina y 

humana. 

María es la gran Maestra de la contemplación. Ella aprendió a mirar a Jesús no solo como su hijo amado, 

sino como el Hijo eterno del Padre, hecho carne por amor. Y así como guardó en su corazón cada palabra 

y cada gesto del Señor, también habría recogido con reverencia profunda el eco de aquella voz del Cielo 

—“Este es mi Hijo amado”— y la suavidad luminosa del Espíritu Santo descendiendo sobre Él. 

Al meditar este misterio, tratamos de imaginar la mirada de María fija en el rostro de Cristo: una mirada 

que abraza tanto su humanidad palpable como su divinidad resplandeciente. Es la mirada de la primera 

y más perfecta discípula, que reconoce en el rostro humano de Jesús el Rostro mismo de Dios. Su 

contemplación no es solo un acto de amor maternal, sino un acto de fe pura, una adoración silenciosa que 

se rinde ante el misterio. 

El Bautismo del Señor es también una prefiguración de nuestro propio bautismo. Ese mismo Espíritu que 

descendió en forma de paloma, ese mismo amor que proclamó la filiación divina de Cristo, es el que nos 

ha hecho hijos en el Hijo. Y María, santificada desde el principio por la gracia del Espíritu Santo, nos 

acompaña también en este camino bautismal, enseñándonos a vivir como verdaderos hijos del Padre, 

dóciles, puros, confiados. 
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Hoy, al adorar el Santísimo Sacramento, pedimos la gracia de contemplar el rostro de Jesús con los ojos 

de María. Queremos dejarnos enseñar por su Corazón Inmaculado, aprender de su pureza que ve más allá 

de las apariencias, de su docilidad que se abre sin resistencia a la voluntad divina, y de su amor que 

persevera incluso en la noche de la fe. Delante de Jesús oculto en la Eucaristía, la Virgen nos guía a 

descubrir la misma luz que brilló en el Jordán: la certeza de que estamos ante el Hijo amado del Padre, el 

que viene a santificarnos, a renovarnos, a introducirnos en la vida nueva del Espíritu. 

Que esta adoración sea también para nosotros un bautismo interior, un renacer en la mirada de María, 

para que nuestro corazón aprenda a reconocer y consolar el Santísimo Rostro de Cristo.  (confuso) 

Y con este deseo profundo, concluimos diciendo: 

“Santa María, Madre del Cielo y Hermosura del Rostro de Dios, vuelve hacia nosotros tu mirada maternal 

y forma en nuestros corazones la pureza, la docilidad y el amor de tu Corazón Inmaculado, para que 

sepamos contemplar y consolar con filial ternura el Santísimo Rostro de tu Hijo. Amén.” 

 

DIA 5: “María, Madre del Silencio, nos lleva al Rostro del Hijo en las bodas de 

Caná” 

 Oración inicial: Señor Jesús, Divino Rostro de gracia y misericordia, en este cuarto día de la novena 

venimos a Ti acompañados por María, que en Caná confió plenamente en tu poder. Enséñanos a 

escucharte, a obedecer tu palabra y a dejar que tu amor transforme nuestras carencias en gracia. Que 

nuestra adoración sea dócil y confiada, como la de tu Madre. Amén. 

 Texto bíblico 

Juan 2, 1-5: “Se celebraron unas bodas en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba allí. Jesús también fue 

invitado con sus discípulos. Y como faltaba vino, la madre de Jesús le dijo: «No tienen vino». Jesús le 

respondió: «Mujer, ¿qué tenemos que ver nosotros? Mi hora no ha llegado todavía». Pero su madre dijo a los 

sirvientes: «Hagan todo lo que él les diga»." 

✣ Meditación 

En este momento de adoración silenciosa, ponemos nuestros ojos y nuestro corazón en Jesús Eucaristía, 

el mismo Señor cuya presencia y poder María supo reconocer incluso cuando aún no se manifestaba 

plenamente. Hoy nos dejamos llevar de la mano por la Virgen, la Mujer de fe que, en las bodas de Caná, 

supo leer en el rostro de su Hijo la hora silenciosa en que Dios comienza a obrar. 

Contemplamos a María en aquel banquete sencillo, atenta a las necesidades humanas, sensible al 

desconcierto de quienes se veían sin vino. Ella no se angustia, no exige, no reclama. Sencillamente mira a 

Jesús. Lo contempla como solo una madre puede hacerlo: con ternura, con una confianza serena, con esa 

sonrisa discreta que nace de conocer profundamente el misterio de su Hijo. Es en esa mirada donde se 

revela la intercesora fiel, la mujer que lleva las necesidades de los demás hasta el corazón de Cristo. 

En Caná, María no pronuncia largas peticiones. Solo deja que su mirada se cruce con la de Jesús, y en esa 

complicidad sagrada reconoce que Él puede transformar la escasez en abundancia, la preocupación en 
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gozo, la necesidad en signo de esperanza. Ella cree antes de ver, confía antes de que el milagro se 

manifieste, y en esa fe luminosa se convierte en maestra de contemplación para nosotros. 

Su instrucción a los sirvientes —“Hagan lo que Él les diga”— no nace de una simple sugerencia, sino de 

la certeza profunda de que Jesús siempre actúa, siempre escucha, siempre responde. María contempla el 

rostro de su Hijo y, al hacerlo, contempla también el amor de Dios que se inclina hacia las fragilidades 

humanas. Su gesto en Caná es un puente entre la necesidad del mundo y la misericordia de Cristo. 

Hoy, ante el Santísimo, nos detenemos a aprender de ella. Venimos también con nuestras pobres tinajas, 

a veces vacías, a veces llenas de preocupaciones o deseos que no sabemos expresar. Pero María nos invita 

a mirar a Jesús como ella lo miró: con confianza, con abandono, con amor que no calcula. Nos enseña a 

dejar que su intercesión maternal nos conduzca hacia el rostro de Cristo, a descubrir en su presencia real 

la misma ternura divina que obró en Caná. 

Que esta adoración sea un eco de aquella fiesta transformada en milagro, y que nuestro corazón, 

purificado en el silencio, se vuelva dócil a la voz del Hijo. Junto a María, aprendamos a escuchar, a confiar 

y a ofrecer nuestra vida en acto de fe. 

Y así, con la misma actitud de entrega que ella nos enseña, concluimos diciendo: 

“Madre del Cielo, intercesora y guía de los que buscan el Rostro de Cristo, dígnate recibir nuestra súplica: 

condúcenos, por la pureza de tu Corazón Inmaculado, a contemplar reverentes el Santísimo Rostro de tu 

Hijo y a ofrecerle nuestro consuelo en espíritu de adoración y reparación. Amén.” 

 

DIA 6: “Con María, adoramos el Rostro del Amor en Cristo flagelado” 

 Oración inicial: Señor Jesús, Divino Rostro herido por amor, en este sexto día de la novena nos 

postramos ante Ti con humildad y silencio. Contemplamos tu Pasión y reconocemos en tus llagas la 

fidelidad infinita de tu entrega. Acompañados por María, que sostuvo con fe tu sufrimiento, te pedimos la 

gracia de mirar tu rostro doloroso con amor reparador. Purifica nuestro corazón y haznos capaces de 

consolarte con nuestra adoración fiel. Amén. 

 Texto bíblico 

Juan 19, 1-3: “Pilato mandó entonces azotar a Jesús. Los soldados tejieron una corona de espinas y se la 

pusieron sobre la cabeza. Lo revistieron con un manto rojo, y acercándose, le decían: «¡Salud, rey de los 

judíos!», y lo abofeteaban." 

✣ Meditación 

En este silencio sagrado, ante Jesús Eucaristía, volvemos nuestro corazón hacia uno de los misterios más 

sobrecogedores de su Pasión: la flagelación. Contemplamos, con la guía amorosa de María, el rostro del 

Señor herido, coronado de espinas, desfigurado por la violencia, pero iluminado por una esperanza que 

no muere, la esperanza de la redención que Él ofrece por amor. 

La tradición contempla a la Virgen como testigo silenciosa de ese momento. No es necesario que sus 

palabras aparezcan en los evangelios para reconocer su presencia maternal, firme y dolorosamente fiel. 
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María está allí con la mirada clavada en el rostro de su Hijo: una mirada que atraviesa el horror sin perder 

la fe, que abraza el sufrimiento sin rendirse al miedo, que permanece de pie donde muchos habrían caído. 

Su corazón Inmaculado siente cada golpe, cada llaga, cada espina. Pero no se desmorona; contempla. Mira 

a Jesús con ese amor puro y perseverante que no huye del dolor, porque sabe que en ese sufrimiento se 

está gestando la salvación del mundo. Su mirada es, a la vez, un acto de compasión indescriptible y un 

acto de fe invencible. Desde esa escuela de amor, María nos enseña a mirar al rostro de Cristo incluso 

cuando está oculto bajo los velos del sufrimiento, de la humillación o del silencio. 

Hoy, ante la Eucaristía, recordamos que ese mismo Jesús flagelado y coronado de espinas se hace presente 

entre nosotros bajo la humildad del Pan consagrado. En el Santísimo Sacramento se oculta el Rostro que 

un día fue golpeado, escupido, herido; el Rostro que María contempló con lágrimas y esperanza. Y Ella, la 

Madre que permaneció junto a su Hijo en la hora más amarga, nos invita ahora a permanecer junto a Él 

en este instante de adoración. 

Aprender de María es aprender a mirar a Jesús con un amor que consuela, que repara, que no exige, que 

simplemente se entrega. Su mirada nos enseña a reconocer en la Eucaristía el misterio vivo de la Pasión, 

a descubrir que el Rostro oculto en el Sacramento sigue esperando nuestro consuelo, nuestra fidelidad, 

nuestra gratitud. 

Pongamos en manos de la Madre nuestros dolores, nuestras luchas, nuestras fragilidades. Que Ella nos 

enseñe a no apartar la mirada del Señor cuando su rostro aparece cubierto por las sombras de la cruz. 

Que nos forme en un amor capaz de perseverar, de rendirse, de agradecer incluso en la noche. 

Y con la confianza de hijos que se saben guiados por su ternura, concluimos diciendo: 

“Madre del Cielo, Virgen Inmaculada, que nos conduces siempre hacia Jesús presente en la Eucaristía, haz 

que, al adorar su Rostro oculto en el Santo Sacramento, aprendamos a contemplarlo y a consolarlo con 

un corazón rendido, puro y agradecido. Amén.” 

 

DIA 7: “María, consuelo del Rostro doliente de Jesús camino al Calvario” 

 Oración inicial: Señor Jesús, Divino Rostro entregado por amor, en este séptimo día de la novena nos 

unimos a María, cuya alma fue traspasada junto a tu cruz. Concédenos acompañarte con fe y silencio, y 

aprender de tu Madre a permanecer firmes en el dolor y en la esperanza. Que esta adoración nos abra a 

la gracia de contemplar y consolar tu santo Rostro. Amén. 

 Texto bíblico 

Lucas 2, 33-34: “Simeón, después de bendecirlos, dijo a María, la madre: «Este niño será causa de caída y de 

elevación para muchos en Israel; será signo de contradicción, y a ti misma una espada te atravesará el 

corazón. Así se manifestarán claramente los pensamientos íntimos de muchos»." 

✣ Meditación 

En este tiempo de adoración, bajo la luz suave del Santísimo Sacramento, dejamos que nuestro corazón 

viaje al camino del Calvario, allí donde Jesús, cargando la cruz, encontró a su Madre. Fue un instante breve, 
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pero lleno de un amor tan profundo que la tradición cristiana lo ha guardado como uno de los momentos 

más conmovedores de la Pasión: el intercambio silencioso de miradas entre el Hijo y la Madre. 

Imaginamos a María avanzando entre la multitud, su alma traspasada como Simeón había profetizado, 

hasta encontrarse con el rostro de Jesús desfigurado por el dolor. No hubo palabras. Las palabras no 

podían abarcar lo que ambos llevaban dentro. Solo una mirada: Él, sosteniendo el peso del madero y el 

peso de los pecados del mundo; Ella, sosteniendo en su corazón el peso del sufrimiento de su Hijo. En 

aquella fracción de tiempo, dos dolores se hicieron uno, dos corazones se reconocieron en un mismo acto 

de entrega. 

María no intenta detener la Pasión; no reclama, no se rebela. Su amor es un amor que acompaña, que 

abraza el misterio, que acepta la voluntad del Padre aun cuando esta atraviesa su alma de madre. Su 

presencia junto al camino del Calvario es una escuela de fe para nosotros, especialmente en los momentos 

de oscuridad y prueba. Contemplar el dolor de Cristo desde los ojos de María nos enseña que el 

sufrimiento, unido al amor, se vuelve fecundo; que la cruz, sostenida con fidelidad, se convierte en 

redención. 

Hoy, ante la Eucaristía, contemplamos el mismo Rostro que María vio en aquel encuentro: un rostro 

marcado por la entrega total, un rostro que sigue mirándonos incluso cuando está oculto bajo los velos 

del Sacramento. Jesús Eucaristía es el Cristo que pasa, el Cristo que carga nuestras cruces, el Cristo que 

nos invita a acompañarlo con la misma fidelidad con que lo acompañó su Madre. 

En estos tiempos en que la Iglesia y el mundo viven pruebas, incertidumbres y esperas, María nos enseña 

la vigilancia del corazón: estar atentos a la presencia de su Hijo, incluso cuando parece oculto; 

sostenernos en la esperanza; permanecer firmes en la fe que mira más allá de lo visible. Ella, que en el 

camino del Calvario no apartó la mirada del Rostro de Jesús, nos guía ahora a fijarla en la Hostia santa, 

donde ese mismo Rostro espera ser amado, consolado y adorado. 

Que nuestra adoración sea un acto de compañía al Señor, una respuesta humilde y fiel al amor que Él nos 

ofrece. Que María forme en nosotros un corazón vigilante, puro y entregado, capaz de acompañar a Jesús 

en su Pasión presente en los más heridos, en los más solos, en los más olvidados. 

Y con esta confianza filial, concluimos diciendo: 

“Madre del Cielo, acógenos bajo tu amparo y enséñanos, en la espera vigilante de los últimos tiempos, a 

contemplar, amar y consolar el Santísimo Rostro de tu Hijo, con la pureza y la entrega de tu Corazón 

Inmaculado.” 

 

DÍA 8: “María nos enseña a contemplar y amar el Rostro de Cristo 

crucificado” 

 Oración inicial: Señor Jesús, Divino Rostro crucificado por amor, al comenzar este octavo día de la 

novena nos acercamos a Ti acompañados por María, que permaneció fiel al pie de la cruz. Concédenos 

contemplar tu entrega con un corazón dócil y agradecido, y aprender de tu Madre a sostener la fe incluso 

en la hora del dolor. Que esta adoración despierte en nosotros el amor que consuela y la esperanza que 

nace de tu cruz gloriosa. Amén. 
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 Texto bíblico 

Juan 19, 25: “Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Cleofás, y 

María Magdalena." 

✣ Meditación 

En este silencio sagrado de adoración, elevamos la mirada interior hacia el misterio del amor llevado 

hasta el extremo: Cristo crucificado. Y junto a la cruz, como siempre en los momentos decisivos de la 

salvación, está María. La contemplamos de pie, sostenida por la fe, mirando el rostro de su Hijo mientras 

la vida se le escapa entre los labios. Ese rostro, marcado por la sangre, la entrega y el perdón, se convierte 

en el icono absoluto del amor divino. Y la mirada de María, inundada de dolor y, al mismo tiempo, de 

esperanza confiada, se vuelve para nosotros una guía luminosa en nuestro camino de fe. 

María contempla lo que ningún corazón de madre querría ver: al Hijo amado crucificado. Pero su dolor 

no la paraliza; lo transforma en oración, en ofrenda, en una participación misteriosa y real en la 

redención. Ella no aparta la mirada del Crucificado porque sabe que, en ese sufrimiento, Dios está 

obrando la salvación del mundo. Su fe atraviesa la oscuridad del Calvario y se apoya en la certeza 

silenciosa de que el amor de Dios nunca defrauda, incluso cuando todo parece perdido. 

La imagen de María contemplando el rostro de Cristo crucificado se convierte para nosotros en una 

invitación: detenernos ante Jesús, fijar nuestra mirada en Él, buscar su presencia viva en medio de 

nuestras propias cruces. Ella nos enseña que el consuelo verdadero nace de mirar al Señor, no de huir del 

dolor. Nos muestra que la oración nace de la confianza perseverante en un Dios que actúa aun en el 

silencio, aun en la noche, aun en la hora más amarga. 

Hoy, ante Jesús Eucaristía, reconocemos al mismo Cristo del Calvario, oculto en la humildad del Pan 

consagrado. El Santísimo Rostro que María contempló en la cruz es el mismo Rostro que se nos entrega 

ahora, silencioso pero vivo, herido pero resucitado, humillado pero glorioso. La Eucaristía es la presencia 

real de ese amor que no se rinde, que permanece, que salva. 

De la mano de María aprendemos a adorar con gratitud, a consolar con ternura, a contemplar con fe. Ella 

nos ayuda a acercarnos al misterio sin miedo, a permanecer vigilantes, a dejar que la luz de la esperanza 

penetre nuestras heridas y nos haga capaces de amar como Cristo nos ha amado. Y así, al contemplar la 

Hostia santa, deseamos que nuestro corazón sea transformado, purificado y entregado por completo. 

Con esta confianza profunda, dirigida hacia la Madre que nunca abandona a sus hijos, concluimos 

diciendo: 

“Madre del Cielo, acógenos bajo tu amparo y enséñanos, con la luz de la esperanza que nunca defrauda, a 

contemplar, amar y consolar el Santísimo Rostro de tu Hijo, con la pureza y la entrega de tu Corazón 

Inmaculado.” 

 

DÍA 9: “María Inmaculada, contempla el Rostro de Jesús Resucitado” 

 Oración inicial: Señor Jesús, Divino Rostro resplandeciente en la gloria de la Resurrección, al iniciar 

este último día de la novena venimos a Ti con corazón agradecido y expectante. Acompañados por María, 
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que acogió con fe perfecta la luz nueva de la Pascua, pedimos la gracia de contemplarte vivo y presente 

en la Eucaristía. Abre nuestros ojos a tu victoria sobre la muerte y renueva en nosotros la esperanza. Que, 

guiados por tu Madre, aprendamos a mirar tu Rostro glorioso con pureza, serenidad y amor fiel. Amén. 

 Texto bíblico 

1 Corintios 15, 3-6: “Cristo murió por nuestros pecados, conforme a la Escritura. Fue sepultado y resucitó 

al tercer día, de acuerdo con la Escritura. Se apareció a Pedro y después a los Doce. Luego se apareció a más 

de quinientos hermanos al mismo tiempo…" 

✣ Meditación 

En este momento de adoración silenciosa, dejamos que nuestro corazón se abra a la luz del Resucitado, 

esa luz que brota silenciosa desde la Hostia santa. La Eucaristía es el sacramento en el que el Cristo 

glorioso se nos entrega oculto, con la misma suavidad con la que, según la tradición más antigua de la 

Iglesia, se dejó ver primero por su Madre. Aunque los evangelios no lo relatan explícitamente, muchos 

santos y teólogos han reconocido que María, la Mujer fiel hasta la cruz, habría sido también la primera en 

contemplar el rostro resplandeciente de su Hijo triunfante sobre la muerte. 

Imaginemos ese encuentro: María, aún con las huellas del dolor en su alma, pero sostenida por la 

esperanza que nunca dejó apagar; Jesús, con un rostro transfigurado por la gloria, un rostro en el que la 

muerte ha sido vencida, un rostro donde cada herida se convierte en fuente de vida. En ese instante, las 

lágrimas de la Madre se transforman en serenidad profunda; el desgarro de la Pasión es iluminado por la 

victoria; la oscuridad deja paso a una luz que no conoce ocaso. 

María contempla el Rostro del Resucitado con una fe purificada por el sufrimiento y con un amor que ha 

sabido esperar en silencio. Su mirada es serena, prudente, sabia. No se deja llevar por la confusión ni por 

la euforia, sino que acoge el misterio con ese equilibrio perfecto que nace de un corazón totalmente 

abandonado a la voluntad de Dios. Ella guarda en su interior el misterio del rostro de Cristo en todas sus 

fases: en la humildad del Niño, en la belleza del Maestro, en la crudeza de la Cruz y ahora en la gloria de 

la Pascua. Por eso es la maestra de la contemplación para todos los que buscan a Jesús con corazón 

sincero. 

El rostro del Resucitado es un rostro de luz que disipa toda sombra, un rostro que renueva la esperanza, 

que sana lo que está herido, que fortalece lo débil. Al contemplarlo a través de María, los creyentes somos 

transformados “de gloria en gloria”, como enseña la Escritura, configurándonos lentamente con Aquel a 

quien miramos. María no solo nos invita a mirar: ella nos forma para mirar. Nos enseña a acercarnos al 

misterio con pureza, con serenidad, con esa prudencia espiritual que sabe discernir la presencia de Dios 

en medio de la vida cotidiana, incluso cuando parece velada. 

Hoy, delante de Jesús Eucaristía, contemplamos ese mismo rostro glorioso escondido en el sacramento. 

La luz de la Pascua brilla aquí, aunque nuestros ojos no la perciban plenamente. Por eso necesitamos a 

María: para que nos eduque la mirada, para que nos enseñe a reconocer y amar a Cristo presente, para 

que nos haga capaces de consolar su Corazón, incluso en su gloria, con la entrega humilde de nuestra vida. 

Que esta adoración sea para nosotros un encuentro con el Resucitado a través de los ojos de su Madre. 

Que la serenidad de María inspire nuestra fe; que su prudencia ilumine nuestras decisiones; que su 

pureza abra nuestro corazón a la gracia; que su amor nos lleve a un amor más pleno hacia Jesús. 
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Con esta confianza filial y agradecida, concluimos diciendo: 

“Madre del Cielo, acógenos bajo tu amparo y enséñanos, con la sabiduría y la serenidad de la prudencia, 

a contemplar, amar y consolar el Santísimo Rostro de tu Hijo, con la pureza y la entrega de tu Corazón 

Inmaculado.” 


